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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Las 4 Dinámicas de una Célula (I)” 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

Una Célula es un organismo vi-
viente. No. No me estoy refirién-
dome a la célula en un sentido 
biológico, sino a la unidad más 
pequeña de la Iglesia capaz de 
llevar a cabo plenamente las fun-
ciones Bíblicas de una comuni-
dad de fe. 
 

La primera dinámica de la vida 
celular es la relación hacia arriba: La dinámi-
ca de la relación con Dios. La Célula ministra a 
Dios. Esta es la dinámica más importante de 
todas. Las otras dinámicas se ven determina-
das (en fuerza y alcance) por la vitalidad de es-
ta primera dinámica. 
 

La Célula (como Grupo) orienta su naturaleza 
y misión reconociéndose a sí misma como una 
sierva de Dios. Esta dinámica no es meramente 
el resultado de la devoción personal de cada 
miembro. Obviamente la relación personal de 
cada miembro con Dios afecta (para bien o pa-
ra mal) esta dinámica como un todo. 
 

Reconocemos al menos cinco acciones asocia-
das con esta dinámica: (1) La oración diaria 
que cada miembro hace por los demás miem-
bros del Grupo — especialmente por la vitali-

dad de la relación con Dios de ése miembro. 
(2) El tiempo devocional que cada miembro 
pasa en la presencia del Señor. (3) El tiempo 
de adoración que el grupo invierte cuando está 
reunido. (4) El tiempo de oración que el grupo 
invierte cuando está reunido, y (5) La frecuen-
cia con que el grupo ve y experimenta respues-
tas maravillosas y milagrosas a la oración. 
 

De modo que en estos días estamos orando los 
unos por los otros en nuestras Células por la 
vitalidad de la relación personal de cada 
miembro con Dios. No dejamos de lado las ne-
cesidades personales y/o familiares de cada 
hermano; pero somos conscientes de la enorme 
y primera necesidad de la vitalidad y fuerza de 
la relación de ese hermano(a) con Dios. 
 

Tomemos decisiones relacionadas con las cin-
co acciones asociadas con esta dinámica — 
tanto a nivel individual como celular. Sobre 
todo, hagamos planes para formar parte de una 
pequeña comunidad de fe (la Célula) y asumir 
en ella nuestro lugar como verdaderos miem-
bros del Cuerpo de Cristo. 
 

La próxima semana hablaremos de la segunda 
dinámica: La dinámica hacia adentro — la edi-
ficación de comunidad. 
 

  

EEElll   OOOrrrdddeeennn   dddeeelll   PPPaaadddrrreee   
 

Por Mark Hanby 
 

(Sexta Parte y Final) 
 

 Todo lo que tenemos en Dios proviene de 
una relación de padre a hijo. Brillando como 
estrellas en una noche de invierno, abundan las 
frases bíblicas, como “la tribu de tu padre”; “la 
bendición de tu padre”; “la casa de tu padre”; 
“la iniquidad de sus padres”; “la herencia de 
los padres”; “la promesa a los padres”; y “Dios 
de tus padres.” Incluso cuando un hombre 
muere, él es “reunido con sus padres,” o 
“duerme con sus padres.” 
 

 Somos el resultado del orden de Dios de pa-

dre a hijo. Este es el orden de nuestra salva-
ción. Este es el orden del ministerio. Este es el 
Reino de Dios. 
 

 Samuel le mostró al pueblo de Dios lo que 
sucede cuando los caminos de Dios son recha-
zados y reemplazados con los caminos de los 
hombres. 
 

Esperad aún ahora, y mirad esta 
gran cosa que Jehová hará delante 
de vuestros ojos. ¿No es ahora la 
siega del trigo? Yo clamaré a Je-
hová, y él dará truenos y lluvias, 
para que conozcáis y veáis que es 
grande vuestra maldad que habéis 
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hecho ante los ojos de Jehová, pi-
diendo para vosotros rey (1 Sa-
muel 12:16-17). 

 

 La cosecha fue destruida porque el Reino de 
Dios fue sustituido por el reino del hombre. 
Cuando la Iglesia rechaza la revelación de 
Dios y establece su propio reino en lugar del 
Suyo, el resultado es la devastación de la cose-
cha. 
 

 El pueblo de este mundo está clamando para 
conocer al Dios que le creó. Pero el único ca-
mino por el cual pueden conocer al Padre es a 

través del Hijo. La manera en que el mundo 
mirará a Jesús es por medio del orden de padre 
e hijo manifestado en la Iglesia. Toda la crea-
ción gime y sufre dolores de parto hasta ahora, 
esperando la manifestación de los hijos de 
Dios (ver Rom. 8:19, 22). 
 

 A menos que los padres y los hijos se vuel-
van los unos hacia los otros, Dios golpeará la 
tierra con maldición, como lo profetizó Mala-
quías. CCR  
 

 

 
UUnnaa  RRaazzóónn  PPooddeerroossaa  ppaarraa  eell  

EEnnttrreennaammiieennttoo  RRiigguurroossoo  ddee  llaa  MMeennttee  
 
John Piper, Deseando a Dios 
 

Recientemente estaba leyendo y meditando en 
el libro de  Hebreos, cuando me impactó tre-
mendamente que una razón básica y poderosa 
para la educación - el entrenamiento riguroso 
de la mente - es para que la persona pueda leer 
la Biblia con entendimiento. 
 

Esto suena demasiado obvio como para ser útil 
o convincente. Pero eso es así justamente por-
que tomamos el carácter precioso de la lectura 
como algo dado; o, incluso más, porque apre-
ciamos tan poco el tipo de pensamiento que un 
pasaje complejo de la Biblia requiere de noso-
tros.  
 

El libro de Hebreos, por ejemplo, un es un ar-
gumento intelectualmente retador tomado de 
los textos del Antiguo Testamento. Los puntos 
que el autor señala se fundamentan en obser-
vaciones bíblicas que surgen únicamente a par-
tir de una lectura rigurosa, no de una lectura 
superficial y liviana. Y el entendimiento de es-
tas interpretaciones del Antiguo Testamento en 
el texto de Hebreos requiere un riguroso pen-
samiento y un tremendo esfuerzo mental. Lo 
mismo podría decirse de la extensa argumenta-
ción de Romanos y Gálatas y de los otros li-
bros de la Biblia. 
 

Este es un argumento poderoso para darles a 
nuestros hijos un entrenamiento disciplinado y 
riguroso en cuanto a cómo pensar los pensa-
mientos del autor de acuerdo a él a partir de un 
texto - especialmente de un texto bíblico. Se 
debe aprender un alfabeto, lo mismo que un 
vocabulario, una gramática, una sintaxis, los 
rudimentos de la lógica, y la manera en que el 
significado es impartido a través de las co-
nexiones sostenidas de oraciones y párrafos. 
 

La razón por la cual los Cristianos siempre han 
plantado escuelas donde han plantado iglesias 

es porque somos un pueblo del LIBRO. Es 
verdad que el LIBRO nunca causará el efecto 
apropiado sin oración y sin el Espíritu Santo. 
No es un libro de texto para ser debatido; es 
una fuente para la sed espiritual, y alimento pa-
ra el alma, la revelación de Dios, un poder vi-
viente y una espada de dos filos. Pero nada de 
esto cambia el hecho: aparte de la disciplina de 
la lectura, la Biblia es tan impotente como el 
mero papel que la contiene. Alguien podría 
leerla para ti; pero sin lectura, su significado y 
poder se hallan bajo llave. 
 

¿No es excepcional cuán a menudo Jesús re-
solvió grandes disputas con una referencia a la 
lectura? Por ejemplo, sobre el asunto del Sab-
bath él dijo, "¿No habéis leído lo que hizo Da-
vid?" (Mateo 12:3). Sobre el asunto del divor-
cio y el nuevo matrimonio, él dijo, "¿No habéis 
leído que el que los hizo al principio, varón y 
hembra los hizo?" (Mateo 19:4). Sobre el tema 
de la adoración y la alabanza verdadera, él di-
jo, "¿nunca leísteis: De la boca de los niños y 
de los que maman Perfeccionaste la alabanza?" 
(Mateo 21:16). Sobre el tema de la resurrec-
ción, él dijo, "¿Nunca leísteis en las Escrituras: 
La piedra que desecharon los edificadores, Ha 
venido a ser cabeza del ángulo?" (Mateo 
21:42). Y al intérprete de la ley que le preguntó 
acerca de la vida eterna, le dijo, "¿Qué está es-
crito en la ley? ¿Cómo lees?" (Lucas 10:26). 
 

El apóstol Pablo también le dio a la lectura un 
lugar muy grande en la vida de la iglesia. Por 
ejemplo, él les dijo a los Corintios, "Porque no 
os escribimos otras cosas de las que leéis, o 
también entendéis; y espero que hasta el fin las 
entenderéis" (2 Corintios 1:13). A los Efesios 
dijo, "por revelación me fue declarado el mis-
terio, como antes lo he escrito brevemente" 
(Efesios 3:3). A los Colosenses dijo, "Cuando 
esta carta haya sido leída entre vosotros, haced 
que también se lea en la iglesia de los laodi-



Renovación –  14 de Agosto, 2005 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

3 

censes, y que la de Laodicea la leáis también 
vosotros" (Colosenses 4:16). Leer las cartas de 
Pablo era tan importante que él lo ordena con 
un juramento: "s conjuro por el Señor, que esta 
carta se lea a todos los santos hermanos" (1 
Tesalonicenses 5:27). 
 

La habilidad de leer no surge de manera intui-
tiva. Debe ser enseñada. Y aprender a leer con 
entendimiento es un trabajo de toda la vida. 
Las implicaciones para los Cristianos son in-
mensas. La educación de la mente en la disci-
plina rigurosa de leer de manera reflexiva es 
una meta primordial de la escuela. La iglesia 
de Jesús se debilita cuando su pueblo es lleva-
do a dormitar, a creer que es humilde, demo-
crático o relevante impartir una educación me-
ramente práctica que no involucra el entrena-
miento riguroso de la mente para pensar fuerte 
y para interpretar significado a partir de textos 
difíciles. 
 

El asunto de ganarse el sustento casi no es tan 
importante como si la próxima generación tie-

ne un acceso directo al significado de la Pala-
bra de Dios. Necesitamos una educación que le 
dé suma importancia a conocer el significado 
del Libro de Dios, y a crecer en las habilidades 
que abran sus riquezas para toda la vida. Sería 
mejor pasar hambre por falta de comida que 
dejar de captar el significado del libro de Ro-
manos. Señor, ¡que no le fallemos a la próxima 
generación! 
 

John Piper ha sido Pastor de Predicación en la 
Iglesia Bautista Bethlehem en Minneapolis, 
Minnesota, desde 1980. Es autor de numerosos 
libros de gran venta incluyendo La Pasión de 
Jesucristo, No Desperdicies tu Vida y Desean-
do a Dios. Encontrará 25 años de sermones, ar-
tículos y otros recursos centrados en Dios pro-
venientes del ministerio de John Piper en el si-
tio web www.desiringgod.org. También tiene 
un programa diario llamado "Deseando a 
Dios," que puede ser visitado en línea en 
www.desiringGod.org/radio. 
 

 
 

Entrenamiento Centrado en la Familia Después de la Secundaria 
 

Por Phil Lancaster 
(Novena Parte y Final) 

 

 Enviar a una hija a la universidad, en mi 
opinión, sería tentarla a abandonar el llamado 
que Dios le ha hecho e invitarla a desarrollar 
un espíritu de independencia. También debili-
taría la influencia que mi esposa y yo podría-
mos ejercer y probablemente conduciría a la 
fractura de nuestra familia porque probable-
mente se casaría con alguien de su propia elec-
ción y se mudaría a cualquier sitio. 
 

 Todos mis hijos están siendo entrenados pa-
ra esperar permanecer cerca del resto de la fa-
milia, a menos que Dios, de alguna manera, les 
llame claramente a otra ubicación (y encontrar 
un hombre piadoso para las hijas bien pudiera 
requerir eso.) La norma es permanecer con la 
familia, edificar vínculos entre los hermanos, 
primos, etc., y entre las generaciones de la fa-
milia extendida. Vamos a buscar invitar a los 
posibles esposos de mis hijas que lleguen a ser 
parte de nuestra comunidad aquí. 
 

 Se les está enseñando a esperar ser parte de 
la iglesia local a lo largo de los años y a criar a 
sus hijos y nietos en la misma iglesia. También 
enseñamos que la comunidad Cristiana (los 
Cristianos como vecinos) no es solo una bonita 
idea sino que es algo esencial para la supervi-
vencia de la fe Cristiana a lo largo de las gene-
raciones. (Steve Schlissel sugirió que una cosa 
práctica que nos puede mover en dirección de 

crear comunidades Cristianas es que cada fa-
milia simplemente decida que nunca más se 
mudarán a menos que al mudarse se puedan 
ubicar como vecinos de otra familia Cristiana.) 
 

 Se les enseña que tengan la expectativa de 
cuidar de sus padres ya ancianos si esa necesi-
dad pudiera surgir (otra razón para permanecer 
en la misma ubicación general). Si el esposo de 
una hija muriera, ella tendría cerca de su padre 
y a sus hermanos para ayudarla (sin mencionar 
a los hombres de la iglesia). 
 

 De regreso a nuestro tema original: recha-
zamos la noción de que es normal enviar lejos 
a los hijos justo en el momento cuando están 
listos para tomar las decisiones más importan-
tes de la vida. Creemos que es mentira que ne-
cesitan distanciarse de sus padres o el entre-
namiento de algunos expertos distantes para 
ser adecuadamente preparados para la vida. Su 
mejor entrenamiento se da en el contexto del 
hogar, la iglesia y la comunidad. Esto es la vi-
da real. Esta es la base para la fortaleza real a 
lo largo de los años. 
 

 No veremos a nuestra familia diseminada y 
su fortaleza disipada al seguir la idolatría de la 
auto-determinación individual. Tomaremos 
nuestras decisiones basados en lo que es bueno 
para toda la familia, para la iglesia local y para 
la comunidad Cristiana. Planearemos mantener 
el lugar de cada uno a menos que Dios nos 
llame claramente a otro lugar. 
 

http://www.desiringgod.org
http://www.desiringGod.org/radio
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 Creemos que el hogar es más que un lugar 
donde usted crece y que la familia es más que 
la gente que usted ve cada Navidad. Tenemos 
el propósito de ver la familia resucitada, por la 
gracia de Dios, de modo que podamos, una vez 
más, tener familias de las que se pueda decir 
que son poderosas en la tierra. Si eso va a su-
ceder alguna vez quiere decir que tenemos que 
tomar decisiones que lo hagan posible. 
 

 No importa dónde se halle usted mismo en 
el proceso, puede comenzar donde está. Sim-
plemente tome cada decisión nueva a la luz del 
estándar de valores que usted quiere para su 
familia. Así es como se establecen las nuevas 
direcciones. Sus pequeñas decisiones de hoy 
pueden cambiar el mundo mañana. CCR 
 

Para Reflexión: 
 

1. ¿Cuáles son las lecciones prácticas más 
importantes que pudo aprender mientras 
leía este artículo? 

2. Clasifique los puntos aprendidos en orden 
de importancia: Desde el que merece su 

máxima atención (y aplicación) hasta el úl-
timo. 

3. ¿Qué otros artículos del autor ha leído? 
4. Compare lo aprendido en esos otros artícu-

los. Trate de hacer una combinación de 
principios y lecciones. 

5. Dé a conocer a los miembros de su familia 
las decisiones que esté pensando tomar con 
relación a la dirección de la familia. 

6. Haga una comparación entre los principios 
presentados en este artículo y lo expuesto 
en el escrito El Orden del Padre. ¿Encuen-
tra similitudes y/o diferencias? 

7. Piense en alguien de su Célula con quien 
pueda compartir sus descubrimientos y de-
cisiones. Haga planes para reunirse con ese 
hermano(a) en esta semana para charlar y 
orar el uno por el otro. 

8. Ore que los hermanos de su Célula hayan 
aprendido tanto como Ud. al leer este artícu-
lo. 

 

 
 

Comunidad Cristiana Renovación 
Teléfono: 575-1000  

Boletín en Internet: http://www.contra-mundum.org/renovacion.html  
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